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INTRODUCCIÓN A LA ASTROLOGÍA CHINA




   




   




   




  Desde tiempos muy remotos, las civilizaciones más evolucionadas han considerado siempre las estrellas como centros de energía, generadores de fuerza, símbolos de una potencia sobrehumana y, en este sentido, señales para los hombres de los caminos que han de seguir.




  Hace ya unos cuatro mil años, cuando Occidente creaba poco a poco un sistema astrológico basado en el recorrido del sol por las distintas constelaciones, la antigua China elaboró, por su parte, sistemas de lectura de los astros basados en las fases de la luna.




  Así fue cómo la sucesión de ciclos lunares se convirtió en objeto de una codificación y una clasificación que dio lugar a múltiples interpretaciones.




  La astrología china que conocemos hoy en día desciende en línea directa de una decena de sistemas establecidos a lo largo de los cuatro milenios de su historia. Comparativamente, la astrología occidental será codificada por Ptolomeo[1], en el siglo ii de nuestra era.




  En esos tiempos lejanos, los primeros astrólogos chinos observaban directamente el cielo y elaboraron, a partir de lo que fueron constatando, un sistema de análisis complejo. El conocimiento y el empleo de la astrología era entonces un arte reservado a los astrólogos del emperador, únicos habilitados de todo el Imperio para consultar las estrellas. Cualquiera que se arriesgara a esta práctica sin el consentimiento del emperador, se exponía a la pena capital.




  Aunque la observación de las estrellas era considerada un asunto de estado, el deseo de la gente por conocer qué ocurriría al día siguiente no disminuía; por ello, se encontró una nueva expresión en la creación y el desarrollo de formas astrológicas «paralelas», que sorteaban la prohibición imperial debido a que se basaban en el estudio de ciclos y números, y no tenían que consultar directamente las estrellas.




  La sustitución de los movimientos planetarios por ciclos numéricos regulares —simbolizando el recorrido de las diferentes estrellas en el cielo según su órbita, con variantes fácilmente calculables— no sólo evitaba problemas mayores con el poder, sino que permitía al pueblo chino, mayoritariamente campesino, utilizar de una forma bastante simplificada la astrología: ya no era necesario consultar las tablas de los planetas para poder elaborar un horóscopo.




  La astrología china a la que nos referimos hoy se basa en un sistema cíclico, y no en el análisis del desplazamiento de los astros en el cielo. Curiosamente, los símbolos zoológicos (probablemente inspirados en la astrología turca) no aparecieron hasta los siglos vii-ix de nuestra era (es decir, cuando la práctica astrológica china ya contaba con tres milenios). Pero, para entender mejor el papel de la astrología y sus raíces, a principios del siglo xxi, es preciso remontarse un instante a los orígenes del pensamiento chino.




  
HISTORIA DE LA ASTROLOGÍA CHINA




   




   




  Impregnada por una profunda cultura milenaria, la antigua China, cuna de una civilización sin duda original por más de un motivo, es uno de los polos que despertarán, lenta pero inexorablemente, la conciencia respecto a los astros y el papel que estos desempeñan en la vida de los hombres.




  Muy pronto, esta conciencia reflejó un marcado sentido de lo religioso, y privilegió en todo momento la armonía entre el cielo, la Tierra y el hombre en todos los campos, con el fin de promover un desarrollo natural muy equilibrado.




  Este esquema de pensamiento descansa en un concepto simple: el hombre es parte del cosmos, uno de los elementos del universo al igual que muchos otros, y debe por tanto adaptarse al ritmo general de este gran conjunto universal.




  Durante milenios, la Tierra es considerada como un disco plano cuyo centro se encuentra China.




  El cielo engloba la Tierra, cuyo eje (alrededor del que gravitan las estrellas) toca la Estrella Polar. Es ahí, en esa estrella, donde reina el maestro del mundo: el «Hijo del Cielo».




   




   




  
Principios básicos




   




  Los primeros vestigios concretos de la práctica astrológica china se remontan al segundo milenio antes de nuestra era. Se trata de signos grabados en omoplatos de corderos, búfalos y cerdos, que expresan predicciones basadas en los ciclos de la naturaleza.




  Estos elementos son muy importantes, ya que hacen referencia a los ciclos sexagesimales (que tienen como base el número sesenta), es decir, a una construcción de calendario típicamente china, basada en el cruce del elemento doce y el elemento cinco.




  Se menciona también la astrología en muchos textos que pronto serán considerados clásicos, como el Yi jing (o Libro de los oráculos, 1100 a. de C.), el Libro de los ritos (almanaques), los Anales de primavera y otoño (relación de hechos históricos y comentarios astrológicos), el Shi Jing (repertorio de los nombres de las estrellas y las constelaciones), el Libro del príncipe de Huainan (siglo ii a. de C.) o el Registro histórico (crónica de las dinastías imperiales, con importantes capítulos sobre la adivinación, la astronomía y la elaboración de calendarios); todo esto señala la importancia de esta disciplina en la vida china.




  La astrología tiene entonces como primera función el estudio de los presagios, y particularmente a través de dos tipos de observación:




  — la primera atañe a la aparición inesperada de acontecimientos extraordinarios entre los fenómenos celestes directamente observables (se procede a un estudio físico del cielo, como en Occidente): luminosidad de los planetas, cometas, novas, eclipses..., es decir, coyunturas que siempre han sido consideradas como avisos divinos;




  — la segunda se relaciona con las vueltas del Sol, de la Luna o de Júpiter, que acompasan con sus regulares movimientos el ritmo ordenado de la vida en la Tierra. De ese modo, «sólo cuando el cielo en su conjunto parecía ordenado podía entenderse que el régimen imperial estaba en armonía con la voluntad superior. Y si ese perfecto ordenamiento sufría una brusca variación, eso indicaba que los hombres habían cometido un error y que tenían que pagarlo padeciendo todo tipo de calamidades naturales, guerras o pestes.»[2].




   




  De hecho, sólo se puede percibir verdaderamente la singularidad de la astrología china observando detenidamente las mayores diferencias que presenta con respecto a la concepción occidental del estudio de los astros.




  Así, la primera diferencia entre los dos sistemas astrológicos reside en las coordenadas de referencia en las que se apoyan todos los análisis: en Occidente, los estudios se basan en la eclíptica (es decir, en el plano sobre el que el Sol parece girar alrededor de la Tierra, que está inclinado 23,5° con respecto al ecuador terrestre), mientras que en Oriente se localizan según el ecuador celeste (el «Sendero rojo»).
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